
Ano XLVn D€GAnO D e ÜA PBérnSA DE DA P^OYínCIA MUn. '5541 
«MM g—gganiii ,já«iiuiiirrmilT[niiiim--iti 

1 ^ k « B J C 3 X c » S I K k s a 
Kn la PKHlNBULA: Un mes, l'50 p t ^ . -T rea meses, 4'50ld.-EXTRAN.IERO: Tres 

meBen, 10Id.—La Busciipción «ecoutarádende I." y 1« de caila mes. -La corresponden
cia á la AdminiBtración. 
•_m.i mil I lililíIII iri-"-r'fttriiii iiiiiii ii ii """' "' ^-T..-,.,,-.-, - ^..-.„— -,-..-̂ ———..—. 

W ^ r i i ' ír l^i" 

R£OACCiÚN Y AOIAtNfSTRACiÚN. MAYOR, 24 
MARTES 8 DE ENERO DE 1907 

T T ' ^ T f " Tflfim I" ' "'" ' '-^-^ 1'-' '"I , . -^ - . . , - . . . .^•-,-...,.-in,'-.,.T,r»m 

pTi r i rp i i WWfpiiiiill>"iri'¡fyi|ir'iTirriiíiirniiimiiiiiii»iiii'iiaiiiiiii» NitiBWHiliiiiMHIliHI 

cac» mr a=»H«axo MÍr « B « 
Rl paRO neri siempre adelantado y en metálico 6 en Vetraj de filell cobro.-^'OoiTes 

ponsnI«9 «n París: Mr. A. iMreUn, l í , r«e Hougemoqt; Mr. i, /pnet, 31, FauliOBr^g-Míint 
martre. 

¡•tllllllllllllil'llllll |llll»IMMMIIj¡W»Wa»MW»»«W|«»*W'W»l«M'lllll»'" I«HIIIW I I l l l l l l l l HHIIIIII i m i l l l M — — 

Cfónica ¡Éfnaciona 
E l P a r l a n í c n t o A l e m á n 

R u m o r e s 4 e c r i s i s 
L.05 p r i r n e r o s d e b a t e s 

B U S Í A : L^A s i t u a c i ó o 
a c t u a l . 

La prensa alemana parece puesta 
de acuerdo para reconocer que las 
sesiones del Reichslag se celebran en 
medio de tales dificultades de política 
tanto interior como exterior, que dití-
Gilmente, el canciller IJulow, cuyo es
tado de salud está muy lejos de ser 
satisfactorio, podrá salir aiioso de los 
debates que hay entablados. 

Algunos periódicos llegan hasta 
asegurar que, como al menor esfuer
zo está el canciller amenazado de nn 
nuevo acceso de bemiplegía, ha ha
blado ya de su propósito de retirarse 
de la política activa. 

Y no es Bulow el único miembro 
del Gobierno que se wicuentra en 
termo. El ministro de Agricultura 
se halla terriblemente molestado por 
frecuentes accesos de gota, y el mis
mo Guillermo II ha tenido que re
signarse durante unos días á abs
tenerse de intervenir personalmeiite 
en los negocios de su Imperio. 

Y mientras el Gobierno permanece 
en inacción forzosa, las oposiciones 
presentan ea el Parlamento ruda ba-
t»Ua. 

Los liberales combaten furiosa-
metUe la política que T^tfiúrsky ha 
ftei{uido en Roma. Este debate tiene 
itnpdrleFüteta suma, poi-qne desde que 
Bniow está entermo, Tschirslty es 
el verdadero canciller y asesor y con 
fidente del Emperatlor Guillermo. 

Aeus»n los liberales á Tschirsky de 
no haber sabido evitar que Italia se 
una á fugláter'ra y á Francia, en per-
{trictO de Alemania; en efecto ya es 
tín h'é'cho indOdable que la Grati Bre
taña, la República Francesa é Italia 
trabajan unidas para resolver \oá 
asuntos de Etiopía. 

No ha sido más afortunado Tschirs-I 
ky en eí Vaticano que en el Quirinal.' 
Toda su habilidad diplomática nohi^ 
sido suíieienle para arrancar al San-̂  
to Padre la excuinuuiúu de la huel{$a 
escolar polaca, y de aquí que el mi-
ttistro de Inslrucoióo pública no stí 
Resuelva á tomar medida algtiua á pe
sar de haber fulminado toda suerte 
de amenazas' contra los estudiante^ 
polacos. Y es lo peor, que esta incer-
tidumbíe «te lo» miaistxQs no parece 
ibabír desarmado á lo» ultramonta
nos del üeichstag, que también ata-i 
can al Gobierno. 

Et^^téaíécimiento de la éAfné es 
**̂ '"<|4* kik pretextos que aprovechan 
las oposiciones para provocar deba
tes y apre8^p||sia,gfij¡^ ĵ̂ jp ,jjQgjjos 
juzgan inevitable. 

Ei|tallí**itó|a*tc«fegKis,l tle la cafne 
va á lograr el honot de «provocar una 
crisis, porque criSín^tís'iWrfs qi,e el 
enc|w««ÍH*¡e«t»", d»-est» -«rttcttio de 
priníi|ra-*nifcÍBÍ(lB#^s tan ijUiígecuen-
cia á i <Ícit<í^"llf^itegi«ft*íí»«fcedWos 
por ek Gobijerno á las regiones ag^i. 
colai %h=^éí#f<íi<^ a** los téttl»<o| in. 
duslrialesi.'Hac&algijfe tiempo se tra
tó áf t^jcínfar Ta entrada de» gaoádo 
exti|iiqírcv*#«iyeetaf qo* ^"^ **«^*-
mente combatido por los representan
tes áí»lW^*^iii«íftás*fea|M^JS>r**Al-
gunos llegaron ha!>ta á amenazar con 
hacer causa común con los ultráltión-
lanqsf >{iati8)̂ «$Mlt)ét|>r'a). QtAÁesWo. 

* 
* * 

El popular periódico de Londres, 
«Daily Telegraph», publica un artícu
lo, que es á( nuestro entender el traba-
Jo pefiodjstica ep que con más exac
titud se pi:¡i>seula la ̂ verdadera siluíf-

ción del imperio ruso, en la actuali-
dKd. 

He aquí algunos de sus párrafos: 
«Hay un hecho innegable. Por mu

chos que sean los errores cometidos 
por el gobierno del Zar, es indudable 
que ejerce el poder supremo por dis
poner del ejército. Los esfuerzos de 
los anarquistas, socialistas y revolu
cionarios se estrellan contra aquella 
fuerza. 

Los íevolucionarios lo han com
prendido así, y hoy emplean toda su 
energía en convertir á su causa ¿ los 
soldados y á los marinos. 

Por la misma razón procuran lle
var la propaganda á la masa agrícola, 
de lo que han de salir con preferencia 
los soldados de mañana. 

En realidad no hay en Rusia más 
que dos partidos: el de los amigos y 
el de los enemigos dé la monarquía.^ 

Los enenligos del truno han hecho 
en poco tiempo muchos prosélitos 
entre los aldeanos, pues no siendo 
aquéllos hombres de gobierno han 
podido ofrecer reformas y mejoras 
veidadeí'amente irrealizables. Han 
prometido Ib tierra mu\¡ barata, y los 
campesinos han entendido que se les 
ofrecía la lierra gratuita. 

Los revolucionarios para no.malo
grar su obra han hecho hincapié á 
este error y no han vacilado en de
clarar ilegales los deredtos de propie-
Üad, Jsenlaado como: principia la ex,-
propiación de la tierra. 

Las promesas hechas á los trabaja
dores del campo ha excitado la codi
cia de los obreros de las ciudades que 
á su vez sintieron deseos de ser due
ños de las fábricas. 

El aldeano ruso, que es ignorante y 
supersticioso, creyó sin esfuerzo que 
los diputados de la Duina, que les ha,-
blaban de haberles dueños de^ las tie
rras objeto de sws desvelos, eran ver 
daderos semidioses. 

Inútil hablar á hombres incultos 
de CoQsUtucMÍn,' dei República ni de 
Parlamento. Los demócratas no per
dieron el tiempo explicando cosas que 
no habían de ser entendidas. Para ga 
nar tiempo y sufi^gtos se limitaron á 
decir á los aldeanos: «Dame votos y 
yo te daré tierra8*<.Los aldeanos cre
yeron la oferta factible y dieron vo
tos sin vacilar. Una vez constituida la 

' Duma, los diputados olvidaron cómo 
se habían procurado la investidura 
y proclamaron la muerte del Zarismo» 
dibiendo para probarlo que hasta los 
moujiks habían abandonado al Em
perador. 

Le cierto es que los mnjiks siguen 
adorando ftl Zar. Aún en el supuesto 
de que un día contrarrestara este 
amor el deseo de ser propietarios hoy 
le amarían de nuevo desconfiando de 
los demócratas que no les hau cumpli
do las promesas'de:ti^ttl«ries las tie
rras; han llegado hasta negar los so-
ttírros necesarios para remediar el 
Hambre en las regiones agrícolas. 

Los zaristas han aprovechado los 
déstiéiertos de sus rivales reconquis
tando para su casa á los aldeanos que 
nn día 'parecieron ser el mejor y más 
duradero sostén de los" demócratas». 

QKfl IPEiJE UÚl 
El insigne maestro D. Benito Pérez 

Galdós, estrenará en Zaragoza con 

motivo del centenario de los Sitio», 
una ópera basada en el «Episodio 
Nacional» que lleva el título de aque
lla heroica capital. 

La música es del maestro Lapuen-
te, y de ella da estos detalles nuestro 
querido colega zaragu/.íiiio, «Diario 
de Avisos»: 

«La música de la nueva ópera «Za
ragoza», es sencillamente hermosa é 
inspiradísima, descollando una esce
na que se desarrolla en un hospital 
de sangre. 

Para satisfacer la curiosidad de 
nuestros lectores, hasta donde lo per
mite la prudencia, relataremos uno de 
los pasajes en que el gran Galdós ha 
dado mayor ocasión de lucimiento ai 
músico. 

Ante las feroces acometidas del ene
migo, empieza á cundir el desaliento 
entre los zaragozanos, y un grupo de 
hombres, macilentos y jadeantes, en
tra en eseena coufensando la iriCílGa-
cia de sus esfuerzos ante el poderoso 
empuje de los sitiadores. La defensa 
es ij|úttl porla diíereuciit de número 
y de recursos entre unos y otros. 

Er. estos momentos sale al encuen
tro de los desmayados guerreros un 
sacerdote (no hay para qué citar los 
nombres de los personajes) quien 
arenga á aquéllos pura queivuelvan á 
sus puestos, aunque en «lios íes espe
re «o.n toda ««puridad la muerte, y co
mo los exhortados, muestran alguna 
resistencia, les dice que irán fas mu
jeres á sustituirle. 

Cobra de nuevo íilíenlos el ^n imo 
de las heroicos iii-agoneses y marchan 
sin vacilar i las afueras dispuestos á 
aucuüntokrdefendiendo la ciudad. 

áionin advertencia consignaremos 
que en la obra no se abosa de la Jota, 
defecto de qne a<dolecen todas aque
llas cuyo asunto se desarrolla en Ara
gón.» 

leyendo Hyriódicos 

IB Sl l l i i f i i OE CDBS 
En la -edición fraiicesa-del «New 

Yoik Herald*), leemos que cunde en
tre las dascs acomodadas de la isla de 
Cuba el movimiento á favor del pro 
lectorado nofteamencano. 

Doscientos dueftos de ingenios en el 
distrito de Remedios, el más rico de 
Cuba, hau dirigido á Washington un 

memorial extenso, solicitando el pro 
tcctorado, y Ip tnÍ»mo se ¿tspone á ha
cer los propietarios de Clenfurgos y 
de otras regioDcs de la isla. 

El señor D. Cosme de la Torriente, 
ministro d« Cuba en Madrid, ha dimí» 
tido el cargo. En una carta seniacional 
declara que, si dimite, no es porque 
hayan intervenido los Estados Unidos, 
en cuanto esto era una necesidad, sino 
porque los cubanos no hacen nada pa
ra evitar la ignominia de que se están 
cubriendo. 

Aftade el diplomático que le es im 
posible volver ¿ EspafVa, la madre Pa
tria, después délo ocurrido en la isla, 
en cuanto carecería au puesto de per
manencia. Cree que Cuba ha muerto 
contó República, y aitade: 

«Entiendo que es muy difícil, s ino 
imposible, restaurar la paz moral entre 
mis compatriotas > 

VERBOS OE J. J, CIDEUtS 

(i) 

porqueaisailHffa^Ffqpfi.dir (mo 

gracioso y gentil, 

no pensé gwe IQ^ lipat^r^n, p^rj^ros, 
cuandajuran^(ife^ífn/en qmor, 
nos le flogen conjrctses q.mf^fiteí 

de loca ptis-lónl 

San Antpnia á /«s ijiñfis^ prottje 
, porqiie. tffdas M piden con fe; 
, pero hay muchas que, alli(\y,ála po»* 

se afielen, perder. (^e, 

Yq.pedl A San^^Antpnio mmdo, 
gy al volver de ¿(ji. E :̂milH, me /««jiWd 
un /n«c/io(c/iOi ípn taní<í neh,eniencia, 

con Ifntq pasión, 

qne esfiucliandp «W^./ífisc de amores 
y sus dit/ces jjrp/níías, alfir, 
al pedirme respuesta inmediala, 

le dije qu^ si... , 

¿4y, mamá.' ;Cuá/i/ai? noches pofU' 
en la, n^ja .charlando de aniorl... C^os 
¡Cuántas veces juramos arcantes 

eterna fisión! 

U) -Be unt libro, aal tit«lada, prAfliito A pAliK-
carse. 

¡Ocho días estuvo mi noi>i«, 
prodigándome frases de miel!... 
¡Ocho día? que, alegres, pasaron... 

y no han de volver! 

<Vp habo nunca mujer más amante, 
más rendida, más fiel, más feliz, 
en el plazo de aquella semana, 

como yo lo fui. 

Una noclxe nxi novio me dijo: 
—¡Vida mía... mañana es San Juan, 
y en la alegre verbena, ese cuerpo 

no puede faltar! 

Por la noche vendr^ á recogerte 
y, cogidos del bmzo los dos, 
irqs dando ó '<?« g^tes envidia 

lo mi^mo que yo! 

A la noche siguiente, compuesta, 
¡cuánto tiempo en la reja esperé!... 
Mas las h&raa ae fueron volando... 

con días mi bien! 

Medio loca, líenita de celos, 
padeciendo una angustia mortal... 
¡qué penita tan grande la. mía, 

querida mamá! 

Al fin, viendo que nunca llegaba, 
decidida hmtlael Prado bajé, 
y allí pude encontrar al ingrato .. 

¡con otra mujer! 

Paseando del brazo con otra 
iba al^gre.aqufil liqmbreJrqfdor, 
y, al mirarme pasar por su lado, 

la cara volvió... 

Con la muerte en el alma, llorando, 
me juzgué como nuñcá infeliz. ' 
y creyendo morirme de pena 

á casa volví. 

San Antonio me daba un, marido, 
pefo el novio San Juan me quila... 
¡Ag^que tirria se tienen (os tantos, 

bendito sea Dios! 

Joaé Jasi Caleass. 
• • . • i ;• 1 

Para EL ECO DE CtRTIGENt 

FILOSOFÍA 
Cuentos ai minuta 

. La^ gorilas de la pKe|¡d|en!CJi,̂ ^J«t 
..ií95:h^» CFHííf»». d e U n Wi-no,,, íi«jf||an 
,,nftjniQ|nt>in .««íienle «jle \.^p.d.¡fM>ff.,M 
^rnaffecef «̂e jlesgrfina elj-j»jij|wo^ y 
p<;ho <S, i^iez «gplfo*» *«lí« i Wqaf» 
,de í̂!(^pf|jf4ndpse, poj; c^i|e^ yj,pla^¿s. 
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TrrácMadi Lorln; iniaKi"Aba«« mil qnimerai, 
taiuíii eOcontrur de nuevo 4 Jiiani. cal«HiarleDta, 
y «nteuo«« eólo l« qtieditrla el «oniaelv de la muer
te a«dfioJ4ió por flii. Pftia. Jor^o fué ana flieata 
acompañarle. Ea'a vez iuvieion i« aiMtrte dae»eo-
ger an día «u que Juî na «sUl^i aola> Loria babta 
,kido,llamado desde luglatierra nata aaMOtoa qae le 
inquieiAbHi); Janna let reciliid en HD̂  «alflM)cilo<«zul 
con•oirliiíaa penetrantes y iir>a..toidÍHlidad d«li-
aiova. 

Desde la piiiuern nt-lDida-̂ imió «d eoiotón de Da 
niel uiiii<alegria inniei)*»; J'jaoAAe I» apaiaei» Irans 
dKarada. Ueraba u» veittidude o-̂ olieíair bl neo, 
>' ê tabit d<i pip„<lleiiO «I:r<!str«>d* '«er<«|iidad. Sas 
labios }a no teiublabati de fiebre. Notábase que la 
pas habla bfiJHd<» sobie aqvel « alma. 

I^ joven, reftavo ^iitomea .41o* dos a^aigos, !••* 
reomondóquese eu< aidtraran ;:cotuo en ui ca«a, 
y tuvieíoii los tres una de «naa agnidabi'i»ii»as 
conr«r*aoion«4 que baeen ii>a««r (a<i r^pidanuínte 
las botafi, 

Daiiial com|iicudii) ,qiie no (labia sido adivina
do. Gosó entonces libceiuente ,dal semblante tran
quilo de Juana. Sentía él «afielas para el aniacte 
deaconocido, en las infi(Xioii«a,4» «u ,vos( sorpren
día las dulces llamas de sus miradns, y saboreaba 
nna alegría infinita cu la,B(Sftlosde aqu>̂ l amor 
qu^ le 4)eitene' ía. 

J * k vida^ «ae M,ia«M(l.mtov yv^lnmi*» en l*>In
mensidad asutdql oieJo. T^.Mdikt^D«tt«.4|l»li«|Íi¿ 
m.gauA^mwa tti» lavara mi amocv so}! •« J^len Im 

..aiuarifty «i&uíco en.aaJber que laaioiu. 
»La,i»(ira,no<j|i» me ba p»r«i itdo a«ur4 IriaUf̂ n htt 

p^«dq,tl.|l,b»|'lrl«v tuMicU^fii i>ad».M>y inata usted 
...m. VM* alfevo 4tupliQ»rl»,qD«,̂ ijr»,««><ifUiieflttf|tt» 

i!t«.ui«î ««, ¡tuba osteit «>é» a tuy Í»<*««1Í^Í*^«II 

,„vAm»tf 4ttenaatimabaditi vwt.>jr4iaiiluii>lMllad. 
, :*.^Ml^ «rribi« «o(io«ibr»«ft .itsMdi #1,tt»ft4Mi«̂ >Míi«W» 

; . M I Í O . , , <:, 

»Te go imMia» ittia.ilaaaoa ««tiNie MI«M(II*^« Ito 
.,l<«ta4o.A»»liugarlot<pM«.Ml «DOtacdnimlia «|MiMe 
e«a«r,4e tatk. JiiKouwam» .!•• M ÎMUÍUMIO Milit ««i. 
,t<id eompaatanoa «anta, la, be. adWwdDen alatM-t 
bamieuto 

»Ha]Wa.nacid».pars amaii« para gritar 4 uaied m< 
aiuor,! ;e UiMOf a* o«ltavmet><iiallai;p»#af«iitiaagNiit; 
quisiera ter ano de los objetos de que uttm) «•.«ir 
ve, la tíecia que a«ted baella» 

>£«4iiiî  Durando; )\or0 ¿«veifüwuaiiyiL» delor. 
Sé qiM),a*tad.«afre, qu» lacba coBttaaf oiiiiiMiti Yo 
estoy spio aquí,, tit̂ mb!» de aofoaiis, qieíastreiueMa 
aKpeoMiinqaeqaisia v» nated á; jKiMiehiit «I jara* 
,M«ntoqnoHte tieneartodiUi«do.ant(| .«sisi^iJiUatad 

. uie comprendr, verdadf Tieiubl» aii(e»ca«A»| ItaiD' 
bla mí religión, 

:,,»tTifla<|Mi<tMiui«M%va)M'. •iribat.¿B.«kla=ÍMla|r«;,:> 


